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Estudio del Versículo 2, Capítulo 32, Libro de Ezequiel del
Antiguo Testamento en la Biblia. Autoría: Ezequiel.

Versículo Ezequiel 32:2
‘Hijo de hombre, entona una lamentación por el faraón, rey
de Egipto, y dile: «»A leoncillo de naciones eres semejante,
y eres como el dragón en los mares; pues secabas tus ríos,
enturbiabas  las  aguas  con  tus  pies  y  pisoteabas  sus
riberas.’
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¿Qué significa Ezequiel 32:2?, la
importancia  y  las  lecciones  que
podemos conocer en este versículo:

Ezequiel 32:2: Una reflexión sobre
la arrogancia del poder
El capítulo 32 del libro de Ezequiel es un lamento sobre la
caída de varios reinos, incluyendo a Egipto. En este contexto,
el  profeta  se  dirige  al  faraón,  un  símbolo  del  poderío
egipcio, y lo describe como "león de naciones" y "dragón en
los mares". Parece una comparación exagerada, pero en realidad
nos  habla  de  la  idea  de  grandeza  y  arrogancia  que  los
gobernantes  pueden  tener.

La imagen del faraón
La imagen del faraón como un león y un dragón sugiere que se
creía superior a otras naciones. El león es conocido por su
ferocidad y valentía, mientras que el dragón es una figura
mitológica asociada con el poder y la sabiduría. El faraón, al
igual que estas criaturas, tenía poder político y militar,
además de un supuesto poder divino.

Pero Ezequiel le recuerda al faraón que, aunque es poderoso,
también puede ser destructivo. El faraón había secado ríos y
enturbiado  las  aguas,  dejando  detrás  de  sí  un  rastro  de
destrucción. Este pasaje nos muestra que incluso las personas
más poderosas y ricas tienen fallas.
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Reflexión sobre la arrogancia
La  arrogancia  es  un  rasgo  humano  que  puede  causar  muchos
problemas. En la vida cotidiana, a menudo vemos a personas que
se  creen  superiores  a  los  demás  por  su  riqueza,  posición
social o habilidades. Pero el ejemplo del faraón nos muestra
que la arrogancia puede ser peligrosa, no solo para uno mismo,
sino también para los demás.

Cuando  personas  poderosas  actúan  sin  tener  en  cuenta  las
consecuencias de sus acciones, pueden causar un gran daño.
Secar un río, por ejemplo, puede tener un impacto ambiental y
social  importante,  afectando  a  todo  un  ecosistema  y  las
comunidades que dependen de él. Al pisotear las riberas, el
faraón  estaba  ignorando  la  importancia  de  los  recursos
naturales, y eso puede ser una señal de una actitud arrogante.

Aplicando la enseñanza a nuestra vida
La lección de Ezequiel 32:2 es importante para nuestra vida
cotidiana.  Nos  recuerda  que  la  arrogancia  no  es  un  rasgo
positivo,  y  que  debemos  ser  conscientes  del  impacto  de
nuestras  acciones  en  los  demás.  En  lugar  de  actuar  con
arrogancia y superioridad, debemos practicar la humildad y
buscar actuar de manera responsable en la sociedad.

Al igual que el poderoso faraón de Egipto, todos tenemos la
capacidad de influir en nuestro entorno. Podemos elegir si
usamos nuestro poder para el bien o para el mal, y esta
elección es importante para nuestro papel en la sociedad en
general.

Resolviendo dudas
¿Cuál es la importancia de la figura del faraón en el Antiguo
Testamento?

El  faraón  era  el  gobernante  supremo  del  Egipto  y  se



consideraba un ser divino. Por lo tanto, la figura del faraón
fue importante en el Antiguo Testamento porque representa el
orgullo humano y la arrogancia. También se menciona en varias
historias bíblicas, como la historia de José en Génesis o el
éxodo del pueblo de Israel de Egipto.

¿Qué podemos hacer para evitar la arrogancia?

Para evitar la arrogancia, podemos practicar la humildad. Ser
humildes significa reconocer nuestros errores y limitaciones,
ser  respetuosos  con  los  demás  y  no  creernos  superiores  a
nadie. También podemos ser conscientes de las consecuencias de
nuestras acciones y tratar de actuar responsablemente.
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